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RESUMEN  
     Este artículo describe de manera concisa la evolución de la economía cafetera en el 
Municipio de Chinchiná, cómo la nueva era cafetera, ha conllevado a que los propietarios de 
las fincas productoras de café del municipio, elaboren su propio producto para solventarse y 
generen mercados nuevos; buscando competitividad con grandes industrias y dejando así de 
comercializar dicho producto a terceros propietarios de magnas fábricas. Enfatiza la 
repercusión económica  de la cual han sido víctimas un gran porcentaje de la población 
chinchinense que subsistía por el empleo que les brindaban los propietarios de las fincas 
cafeteras. 
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Abstract 
     This article describes in a concise way the evolution of the coffee economy in the 
Municipality of Chinchiná, how the new coffee era has led to the owners of the coffee 
producing farms of the municipality, develop their own product to solve and generate new 
markets; looking for competitiveness with large industries and thus leaving this product to 
market to third owners of large factories. It emphasizes the economic repercussion of which a 
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large percentage of the Chinchinense population has been victims that subsisted by the 
employment that the owners of the coffee farms offered them. 
Keywords: New coffee era, repercussion, municipality of Chinchiná. 
Introducción 
 
     Es pertinente mencionar que el café en Colombia es uno de los productos de exportación 
más importantes, su nivel de producción es reconocido como uno de los mejores del mundo 
por su calidad, delicioso sabor y aroma, este se ha convertido en un símbolo de identidad del 
país; pero a través de los años la decadencia en la economía cafetera del país no ha dado espera, 
ha repercutido hasta en lo más íngrimo de cada población.  
 
Es así como en el municipio de Chinchiná  a pesar de su reconocimiento por la calidad en su 
café ha dejado de tener la rentabilidad que lo hizo famoso como población cafetera y ya no es 
de ocultar que frente a este descenso hoy los propietarios de las tierras originarias del café se 
han visto en la necesidad de volverse procesadores y productores del mismo; buscando de esta 
manera dar mejor rentabilidad que vendiéndolo a grandes fábricas para que sean ellos quien 
los procesen importen y exporten.  
El objetivo de la presente investigación busca informar a la comunidad de lo poco beneficioso 
que ha sido para la población chinchinense, sus caficultores y recolectores de café; y lo mucho 
que han resultado afectados por la pérdida de ofertas laborales en este medio, quedando el auge 
cafetero solo en el recuerdo. Así pues, esta nueva era cafetera se debe a que  el precio del café 
rebaja constantemente durante el año y esto implica una depreciación en la rentabilidad y un 
aumento en los costos de la producción, lo que hace que sea obligatoria la disminución en la 
mano de obra, prescindiendo de esos amigos caficultores y recolectores que alguna vez dieron 
el nombre de municipio cafetero a Chinchiná. 
El café en Colombia. 
 
     El café es un grano obtenido de plantas perennes tropicales o cafetos, cuyo principal uso es 
la preparación y consumo como infusión mediante lo que se conoce como el  proceso del café; 
el cual consta de la siembra y posterior recolección  de la cereza o semilla del café, retirando 
la pulpa que lo recubre, para obtener con limpieza la almendra o grano, de cuyo proceso 
húmedo/secado, se obtiene una variación del mismo que lo dota de un sabor, una textura único 
respecto de más de 500 géneros y 6000 especies.  
 
Aun así entre tantas especies, es necesario enfatizar que solo dos en un principio se encargan 
de la mayor parte de lo que se conoce como el café comercial, estos originarios de África o 
Madagascar; tras su desarrollo agrónomo inicial, se dio la expansión, comercialización y uso 
del café a lo largo del continente europeo, fue entonces con la revolución industrial que este 
insumo de café como infusión y su transformación para otros usos del consumo humano se 
hizo realidad. 
 
     Dicho producto se introdujo a través del oriente colombiano en el territorio a mediados del 
siglo XVIII, que según históricos del café se atribuye al jesuita José Guimilla, datado en 
registros de la antigua Nueva Granada por autoridades españolas según cafedecolombia.com. 
La primera producción importante de Colombia tuvo lugar en el año 1835 con una recolección 
final de 2.560 sacos de café, nuevamente siendo protagonista el oriente del país, 
específicamente Norte de Santander y Cundinamarca; sería unas décadas después cuando se 
empezaría a esparcir la cultura cafetera al centro del país en territorios como Antioquia, 
Boyacá, la zona del antiguo Caldas, Quindío, Risaralda y Norte del Valle.  
 
     No obstante, fue tardía la consolidación del café como producto de exportación para 
Colombia, pues sería apenas a mediados del siglo XIX cuando los grandes productores, 
tomaron la iniciativa de aunar la idea de exportar café junto con la comercialización de ganado, 
tabaco, quina y demás productos agrícolas colombianos hacia países como Estados Unidos, y 
acercamientos comerciales en países europeos como Alemania y Francia. 
 
     Posteriormente y gracias a esta iniciativa y, al alto valor que adquiría el café a nivel 
internacional, la producción de café encuentra su primera bonanza principalmente a mediados 
del siglo XIX e inicios del siglo XX, pasando de 60.000 sacos de café de 60 kilos cada uno a 
600.000 de igual gramaje.  
 
     Es así, que surge la idea de colonizar los grandes terrenos del occidente del país, a donde se 
pretendía ampliar la mano de obra en el sector y propender por extender la producción en un 
principio a pequeña escala y posteriormente establecer una fabricación fuerte a gran escala; 
siendo que en zonas céntricas y occidentales como se dijo anteriormente, se instauro un modelo 
campesino en pro de la exportación, que se apoyó de la migración interna, dejando a un lado 
el latifundismo con el cual se llegó a la primer bonanza. 
 
     De igual manera, fue importante la implementación del café como fuente campesina y 
agrícola de la producción, pues el cafeto como se conoce a la planta de café, permite la 
constante explotación de los terrenos y más para aquellos pequeños y nuevos campesinos que 
incursionaban en el proceso, pues pretendían hacerlo desde pequeñas parcelas y la relación de 
las ganancias frente al costo de producción era favorable por las condiciones en las que se 
lograba la producción, dejando de lado la idea agricultora de ‘roza y quema’ pues con esta 
modalidad la tierra permanecía inerte, improductiva e impedida para volverle a dar el uso 
agrícola durante un largo periodo de tiempo; por el contrario como se mencionó el café dota 
dichas parcelas y terrenos de una producción y explotación intensiva.  
 
La nueva era cafetera. 
 
     Es ineludible recorrer la historia nacional para llegar a entender el significado del café en 
Colombia y el gran abismo económico que se abre con el pasar del tiempo, viéndose ahora una 
época de vacas flacas para la producción cafetera. El café colombiano ha sufrido las más 
infames dificultades en los últimos años.  
 
A través de estudios realizados por economistas y estudiosos del tema, han identificado que las 
razones del descenso de la actividad cafetera se enfocan principalmente en la disminución  de 
la participación productiva de nuestro país a nivel mundial, teniendo en cuenta que surgieron 
otros países en esta actividad como Vietnam e Indonesia, productores que nos desplazaron en 
el lugar internacional que habíamos ganado, pues la contribución de nuestro  país en las 
exportaciones mundiales se desmoronó. 
 
     Por su parte, El precio internacional seguía teniendo acaecimiento en el mercado, de tal 
manera que Colombia no volvía a recuperar los índices económicos de dichas fabricaciones. 
siendo necesario que se agruparan decisiones en lo que hoy se conoce como la Federación 
Nacional de Cafeteros, cuyos propósitos supone aunar los esfuerzos para enfrentar las crisis y 
nebulosas de cara a lo ocurrido y lo que vendrá en proporción al café como sector fuerte de la 
economía en el país. 
 
     La catedrática Angélica Rettberg, en un ensayo para el libro “Crisis y transformaciones del 
mundo del café”, manifestó: “la caída de los precios internacionales perjudicó también a la 
Federación Nacional de Cafeteros que con el correr de los años, afrontó un déficit creciente y 
cada vez perdió más capacidad para garantizar la estabilidad de los precios que antes le daba a 
los productores nacionales. Eso explica cómo fue recortando su presupuesto y su accionar, sin 
renunciar a la búsqueda de alternativas”.  
 
     En consecuencia de lo anterior,  se establece que para sintetizar lo que quería implementar 
la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, por encargo de la misma, se ideo la creación 
de Juan Valdez como marca y producto representativo del café en Colombia, con el propósito 
de reunir los esfuerzos de más de 500.000 familias cafeteras. Así, mediante una alianza con las 
miles de familias colombianas que dedicaban su sustento y labor a la producción de café, 
supondrían retribuir dicha labor con ayuda en el apartado de comercialización y distribución 
del café colombiano a los diferentes consumidores nacionales e internacionales, de tal manera 
que sería la Federación la encargada de ofrecer un precio a los pequeños y grandes productores 
de café por su producto sin terminar, es decir lo que sería el proceso inicial del café hasta un 
término inacabado en el cual la federación acompañada de intereses privados y centros de 
acopio distribuidos en las diferentes regiones del territorio colombiano donde prevalecía 
fuertemente la explotación agrícola de café, mediante un proceso de expansión para entregar 
al consumidor un producto acabado.  
 
     El proceso preliminar comprende lo siguiente: el caficultor después de la recolección del 
grano realiza el pesaje, a ese producto en bruto se le conoce como cereza (algunos productores 
lo comercializan de esta manera), después de la cereza quien tenga beneficiadero (entiéndase 
beneficiadero como el sitio en la finca caficultora donde se realiza el ‘despulpamiento’ del café, 
fundamentalmente con agua a presión y maquinas en forma de rodillo que se encargan de 
separar la pulpa del grano); o pueda contratar los servicios de un beneficiadero, con el resultado 
de este proceso se lleva la semilla a secar en silos o marquesinas; este proceso consiste en 
eliminar la humedad del producto para que no se dañe y tenga mayor duración: el café seco, 
puede ser vendido en esta presentación, o puede ser tostado, que consiste en ser llevado a 
elevadas temperaturas en donde toma una tonalidad más oscura y en esa presentación también 
es posible su comercialización; después de todo este proceso de tostado, el café puede molerse 
o liofilizarse (liofilización, comprende el proceso por el cual el café terminado facilita su 
consumo de manera instantánea en forma de infusión) para el consumo, perfeccionado y 
facilitando el acceso a éste. 
 
     Con lo preliminar, se evidencia entonces como los grandes distribuidores y 
comercializadores de café, en este caso asociados en la Federación, aprovechan dichas 
facilidades comerciales y el apoyo conseguido de los caficultores para entregar un producto 
terminado, perfecto, listo para el consumo; y con la plusvalía del valor agregado que brinda el 
proceso anteriormente explicado, posterior empaquetamiento y contramarcado con el 
respectivo sello comercial.  
 
Ejemplo de ello sería determinar a Juan Valdez como beneficiario único del proceso, esto sin 
tener en cuenta la capacidad que tiene la misma federación para gravar de obligaciones 
económicas y registrales a quienes quieran pertenecer a ella, o intentar buscar un beneficio 
mediante esta especie de tercerización con la misma, lo que le provee un beneficio económico 
adicional. 
 
    Sumando a la situación, se da la idea de los cafés especiales en el comercio que según la 
Federación Nacional de Cafeteros, se han definido como aquellos que poseen unos atributos 
consistentes, verificables y sostenibles; por los que los consumidores están dispuestos a pagar 
un valor agregado o precios superiores, y este redunde en un mejor ingreso y un mayor 
bienestar para los productores, y la cultura del café. Sin embargo, ni los programas de cafés 
especiales, ni la apertura de las tiendas Juan Valdez que dió proyección a la actividad a nivel 
mundial, ni siquiera la recuperación de los precios, le dieron alivio a la creciente crisis. 
Inevitablemente, en las otrora prósperas regiones cafeteras, además de la sustitución de la 
actividad en algunos casos, no faltaron las primeras tensiones políticas. Y en busca de 
responsables, tampoco faltaron las recriminaciones a la Federación Nacional de Cafeteros.5 
    No obstante, la crisis cafetera ya se venía venir, mostrando en un corto lapso de tiempo, una 
fase inesperada para la cual no estaba preparado el país, habia en cuenta que gracias a la 
producción del café se construyeron carreteras, escuelas, acueductos, etc. Pero que hoy debido 
a su mala racha sin recuperación alguna, el eje cafetero colombiano dejo de ser la riqueza 
cafetera. 
 
   Sin embargo, al día de hoy el  panorama es un poco desolador. Aunque  la Federación 
Nacional de Cafeteros, insiste  en que los precios del mercado mundial pueden avalar la 
actividad cafetera, los estudiosos del tema no dan tanta seguridad. Las manifestaciones de la 
Organización Internacional del Café dan apenas esperanzas.  
     Los principales productores del grano se han visto en la obligación de hacerse sentir, 
exigiendo prerrogativas al gobierno, basados en el hecho de que así como el Fondo Nacional 
del Café ha servido para el desarrollo de la economía colombiana, por este motivo el Estado 
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debe brindar algunas garantías y estabilidad al gremio que personifico lo mejor de su 
producción. 
    Aunando a lo anterior, los precios del café colombiano a nivel internacional se encuentran 
en bajada, debido a la producción que se encuentran realizando otros países fabricantes que se 
hallan con ventajas y han logrado la reducción de los costos en la producción; es así como los 
analistas concuerdan en que el problema ha radicado en la baja productividad porque no se 
están innovando las formulas ni adoptando nuevas tecnologías que permitan ser competitivos 
en la industria cafetera; además, la educación en este ámbito se está recibiendo fuera del sector 
rural y nunca llega a este, y tampoco se cuenta con medios de infraestructura y transporte que 
permita la reducción de costos  en la producción. 
 
Repercusión de la nueva era en el Municipio de Chinchiná. 
 
     Es bien conocido que el problema central de la caficultura convencional, desarrollada en 
zonas con fuertes pendientes y mayor fragilidad ecológica en Colombia, es su pérdida de 
competitividad frente a los cultivos desarrollados en lugares más planos u ondulados; las zonas 
montañosas cultivadas en café deberían intercalar una mayor masa arbórea que permita 
preservar los recursos naturales de las fincas e implementar procesos productivos amigables 
con el medio ambiente, en búsqueda de una verdadera caficultura sostenible. 
 
     El municipio de Chinchiná tiene 6241 hectáreas. Aptas para la agricultura, de las cuales 
4283 (68,6%) se encuentran sembradas en café, en 822 fincas, con una de las densidades de 
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siembra más altas en Colombia: 7104 plantas por hectárea, una edad promedio de caficultura 
de 3.8 años; siendo la más joven y renovada del país, predominando las áreas sembradas con 
variedades mejoradas, manejo tecnificado y alta productividad. 
 
     Chinchina cuenta con grandes ventajas respecto al clima, influyendo en la buena producción 
de un café con buen sabor, al cual se le pueden aprovechar todos sus componentes; con los 
cuáles se pueden producir los valores agregados esperados. Con esto se hace referencia a 
productos derivados del café con los que se pueden sacar a flote las características esenciales 
de estos cultivos. 
  
     Sobre el asunto, se conoce que el café de Chinchiná es uno de los más reconocidos a nivel 
nacional por su calidad según CENICAFE; también resulta relevante resaltar que este ha 
influido  de manera directa en la economía del municipio, puesto que exportar el café, 
promocionando y acompañando el desarrollo de todo un proceso de elaboración le da un valor 
agregado al producto y este a su vez cubre su financiamiento y aumenta de manera significativa 
la economía en el municipio. 
 
     En lo anterior,  es necesario dilucidar que ya son varios los tiempos en que esta rentabilidad 
vista a través de los años en el municipio de Chinchiná ha sido reducida; si bien es cierto el 
Municipio de Chinchiná se ha identificado por ser uno de los forjadores de la economía en el 
país, gracias a la  fábrica de café liofilizado BUEN DIA, en donde se procesa el café de 
exportación más reconocido de nuestro país; cabe decir que no poseemos un desarrollo 
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logístico y educativo alrededor de este tema para que sus habitantes, propietarios de fincas y 
caficultores sean promotores de este ícono, en búsqueda de que sus productores y 
comercializadores evolucionen y sean competitivos.  
 
Sin embargo, la compra que se realiza por parte de las cooperativas no garantizan que para los 
agricultores sea rentable, en razón a los precios de mercado, por tanto una economía como esta 
que genera empleo a tantas personas de la comunidad, hace necesario tomar como prioridad la 
asistencia a la población que participa en el mercado para que la actividad sea más lucrativa y 
así beneficiar un sector olvidado por la administración. 
 
    De igual manera,  esta economía se ha dedicado a apoyarse en subsidios por parte del 
gobierno nacional a través de la Federación Nacional De Cafeteros, cosa que ha sido muy 
agradecida por parte del gremio, pero algunos conocedores del tema han criticado por no 
considerarla rentable, ni la esperanza a la solución de la crisis.  
 
     En consecuencia, durante años se han planteado muchas sugerencia frente a optimizar 
recurso al momento del desarrollo de proyectos agrícolas sin mucho éxito, cosa que ha dado 
insatisfacción; planteándose hace 30 años una posibilidad que no fue muy llamativa para 
muchos productores en razón a que los resultados son a largo plazo, requieren de disciplina 
para tener acreditación; esta propuesta con pocos seguidores es llamada Cafés Especiales, una 
alternativa que se ha convertido en una opción muy popular en los departamentos cafeteros  y 
que al día de hoy ha sido tomada por los propietarios de tierras cafeteras  del municipio de 
Chinchiná como una opción de salvavidas a la crisis económica cafetera. 
 
     Así pues, hoy el café, sigue generando empleos para el sector rural en el municipio de 
Chinchiná, en una menor magnitud tras el deterioro de la productividad que a pesar de los 
aportes que ha realizado entidades como Cenicafe aún no ha sido posible la adopción de nuevas 
tecnologías para la comunidad cafetera en general, comprimiendo las plantaciones hasta 
confines subempresariales que de alguna manera resultan inviables para el comercio y la 
producción exterior. 
 
     La crisis y caída de los precios del café, han conducido a que las fincas productoras de café 
den apertura a la creación de nuevos productos CAFES ESPECIALES; además de acoplarse a 
las nuevas condiciones atribuidas por el mercado. Es así como el municipio de Chinchiná 
objeto de la presente investigación, al día de hoy se ha visto afectado por esta nueva era cafetera 
ya que cada día son más los caficultores que pierden su estabilidad económica, pero más los 
propietarios que ganan un valor agregado a su producto. 
 
    Por otra parte,  El Plan de Desarrollo Territorial 2016 – 2019 Juntos por la Chinchiná que 
Soñamos establece al interior de su eje económico denominado Chinchiná Abierta al Mundo, 
el Programa de Desarrollo Rural Integral, cuyo objetivo principal señala: Personas del campo 
cualificadas con capacidad de análisis de necesidades rurales, potenciales productivos, con el 
fin de aprovechar las ventajas naturales del municipio, creciendo de manera sostenible.  
 
     Este proyecto tiene una duración de tres años y está dirigido a una población beneficiaria 
de 100 caficultores del municipio de Chinchiná, Caldas; su propuesta de intervención está 
concentrada en tres áreas de acción, a saber: Primero, la implementación de BPA (Buenas 
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Prácticas Agronómicas), en las cien Unidades Productivas Cafeteras UPC, con una 
certificación inicial al final del año 1 (2017) y una recertificación al año 3 (2019); con auditorias 
anuales, midiendo el avance en el cumplimiento del propósito de elevar el puntaje en taza de 
los cafés producidos bajo este esquema; Segundo, acceso a nichos de mercados segmentados 
para cafés especiales y diferenciados y Tercero, el brindar acompañamiento y apalancamiento 
técnico, académico e institucional al grupo asociativo generado a partir del proyecto entre sus 
beneficiarios.  
 
     Describe el mencionado, llegar a los pequeños caficultores, brindarles la asesoría necesaria 
para la distribución de espacios; para separar los procesos de producción, beneficio, tostado y 
comercialización. También, darles la oportunidad de cultivar en colinos certificados, limpios 
de todo tipo de plaga o contaminación. 
 
     Este tipo de compromisos generan mayor exigencia para los pequeños campesinos, porque 
sus cultivos deben estar envueltos en un proceso tecnológico al cual no están acostumbrados y 
también deben cumplir lo necesario para el cuidado del medio ambiente. Sin embargo, este tipo 
de procedimientos pueden aumentar el valor del producto tanto aquí como en el exterior, un 
sacrificio y trabajo que serán recompensados. Más que un compromiso, se volvería una 
motivación. 
 
      Entonces se propone como política pública que este programa de Cafés Especiales, tenga 
como apoyo  los centros de recolección del café y estos sean adaptados como centros de 
procesamiento del producto bruto para apoyar las múltiples marcas de origen agrícola 
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específicamente café; que integralmente atienda la necesidad de ser competitivo del agricultor, 
apoyándolo con un proceso para tener un producto terminado con valor agregado,  dándole así 
una rentabilidad de hasta un 300% más de lo que originalmente se recibe por el café sin 
procesar; además de ello, que estos centro sean puntos de recolección y procesamiento de la 
pulpa del café para producir producto secundarios como el NAOX (bebida energizante sin 
azúcar) para que ese porcentaje del producto el cual no era un elemento que generara ingresos 
pero que en este momento tiene un mercado latente, sea un apoyo para el mismo. Además que 
estos centros de café sean objeto de visitas académicas y culturales para que con un fin 
meramente turístico genere ingresos por sus entradas y así darle no solo un ingreso superior si 
no también un manejo de las ganancias directas para los agricultores y evitar la inmediación e 
intermediación de la federación. 
 
Por último se realizó un sondeo  a algunos de los productores de café del municipio de 
Chinchiná, incluyendo al Cafetero Cedulado de la Federación Nacional De Cafeteros Felipe 
Rivas, quien nos refirió lo siguiente: “ el estado de venta del café tradicionalmente  es en 
pergamino, es decir, que se seca retirando la cereza hasta dejarlo completamente seco, después 
parte de esa producción la toman y la llevan a una maquila donde lo convierten en café especial 
y de esta manera se distribuye en puntos de ventas de café, el valor de la tercerización del 
trabajo del café especial es de 2500 pesos por libra  y esta libra se puede vender en $10.000 o 
$11.000 , la arroba de café pergamino son 16 libras que oscilan en $72.000 saliendo la libra en 
$4.500 o menos, no siendo rentable venderlo en pergamino ya que deja perdida de $15.000 por 
arroba.  
 
También dio a conocer que el gobierno nacional no ha suministrado apoyo ni educativo, ni 
económico y que el proyecto de los cafés especiales tratan de llevarlo internamente entre los 
cafeteros, solo el 6% del mercado cafetero hacen parte del mercado del café especial, y se busca 
utilizar la pulpa con el fin de elaborar galletas de pulpa y naox bebidas energiantes sin azúcar 
y de esta manera dar un valor agregado a la producción”. 
Lo anteriormente expuesto, denota que los cafés especiales son el mejor mecanismo de los 
chinchinenses para sanear la crisis cafetera interna y tener la posibilidad de dar un valor 
agregado a su producto. 
Conclusiones. 
      El eje central de esta problemática radica en que las grandes empresas buscan detener el 
emprendimiento de los pequeños cafeteros y la dilación de sus ideas. Grandes productores de 
café, con la publicidad e inversión necesaria, como lo es Juan Valdez, buscaría tierras como 
las de Chinchiná, en las cuales se produce un café deseado. Por ello, se pretende dar una 
solución a esto, dar una idea terminante de que su misma producción puede ser aún más 
beneficiosa, aunque algunos propietarios de tierras originarias del café ya están plenamente 
convencidos que la producción del café, su procesamiento y nuevos productos como “cafés 
especiales” resulta claramente rentable a ellos como propietarios, aunque tengan que prescindir 
de alguna manera de muchos de los caficultores que alguna vez fueron el principio de la 
producción cafetera.  
 
La comunidad en general se ha visto afectada con el trance cafetero, la labor que alguna vez 
permitió a nuestros ancestros proveernos de techo, ropa y alimentación hoy lamentablemente 
enfrentan una crisis de hambre. Es por eso que a través de la presente investigación se informó 
a la comunidad la evolución del aprieto cafetero, la repercusión de este sobre nuestras familias 
caficultoras y como la dificultad para hacer parte del mercado internacional y el problema para 
incursionar en este medio por falta de mecanismos tecnológicos que aumentan los costos, sin 
contar con el aumento del precio del grano, el aumento del dólar, el alto costo de los insumos, 
la falta de subsidios y el poco apoyo de la Federación Nacional de Cafeteros vuelve indefectible 
el aumento y sostenimiento de la mano de obra en este medio, pues el costo resulta ser inferior 
al ingreso de los productores. 
 
Finalmente cabe aclarar que según lo que arrojó la presente averiguación se puede deducir que 
los cafés especiales resultan rentables para los productores de café en el Municipio de 
Chinchiná y que esta sería la evolución a la crisis convirtiéndola en la nueva era cafetera.  
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